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I J - A . ^ V " Í E cr̂ fiL. 
¿Quién ha dicho qu€ la poH îca es 

una/vfieja gruñona y chismosa que to­
do lo enreda? ¿Quién ha sido, el ruin 
de mollera, y pobre de espíritu, que 
tales cosas piensa y tales cosas siente? 

¿Quién es el osado, el ignorante, el 
necio, c^e a^gyra que la vieja, con 
sus dedos nudosos, ahoga y aprisiona 
cuando acaricia, y envenena las almas, 
cuando besa la frente de sus hijos, con 
su boca desdentada y maldita? 

No hacer caso de esos juicios des­
piadados y absurdos. La política, es 
una madre tierna y cariñosa que vela 
por sus hijos y sabe cantarles, beUas 
canciones, cuando quiere dormirlos en 
sus-brazos. 

No me digáis que á su sombra, cre­
cieron el odio, la calumnia y la renci-
•la, porque también sabéis, que los ro­
sales dan rosas, y sus ramas están lle­
nas de espinas. 

No me digais.que la política divide, 
que empobrece las almas y los pueblos, 
porque también el agua, don divino 
del cielo, que fertiliza el campo, á ve­
ces ahoga, á veces arrasa, dejando su 
huella marcada con fango. 

\No baWéfs mal de I» polítitíal Est« 
política nuestra, menuda ~f pequeña 
que soloi¿,abarca, lo: que alcanzan los 
ojos SÍB vida de la vieja, desde el cam­
panario más alto de nuestro pueblo; 
esa política, es una bendición de Dios 
que vieneiá endu zar nuestras horas de 
tedio piovinciano. 

Esa política creando odios, fortñah-
do enemigos, deshaciendo lazos, rom­
piendo amistades, tlenaî ^o .líyéstra 
vida dé a&iattüi^sytióS tjínsitáéá vi­
vir y én Odiar; suprime dé niíéstías ho­
ras, él tiempo de! ajedrez; del biliar ó 
de los solitarios que no salen, tbda 
la escala déí aburtimiento disfrazado. 

Yo os aconsejo que sigáis predican, 
do,el reqcor y fomentando el odio; de-̂  
cirlé al puebio, que aborrezca con sa­
ña al señorito, ?^plicarles bien qi^ 
todos roban, que todos matan; copiar 
y traer_̂ á̂̂ vyestro pueblo, los, pioblc-
mas que conmueven el mundo eâ -la 
ridicula esfeelíFd* huesea peqfeeflez, V 
vengan penas; f acudir eon fuefza,|iíber 
si hacéis el hueco, por donde se enea-
raiiia'FuUnit(ky,IííS amigps ĵ e Fülaní 
to y al fin deiucHár, cuando Hayáis re-

b^es deshechos,entonces... Tres conce­
jales más en el concejo, es decir, tres 
elfisteras, tres levitas cómicas y tres fa-
gínes, que la madre cariñosa os entrcji 
g|rá en pago del triunfo... ¡Quisiera yo [ 
saber quién ha dicho que la política 
es una vieja desdentada y ridicula! 

o 
o o 

:¿Nosabéis, porqué la vieja política; 
ti^ne tantos hijos? ¿No sabéis por qué 
ŝ  agarran á su burdo refajo tantas mâ  
n^s? Yo os diré la causa, no sea que | 

V|iestra malicia, la achaque á liviandad J 
d̂fes de la pobre vieja. 

{ Para hablar—por ejemplo—de arte,-; 
et preciso leer, es | reciso estudiáis,' 
educar el sentímjento-artístico, excitar 
v|jestra sensibilidad dormida y después 
f4rmar nuestros juicios. 

! Para hablar de ciencias, hay que 
c|)nsagrar la vida al libro, pasar años 
;e|iteros, para afesotar cu Uro ideas fun-
i^mentales que constantemente, l]an 
(le refrescarse, porque el tiempo las 
bprra,con su mano impiacabl'.de la p¡-
zkrra de nuestro cerebro. 

( Pero hablar de políttca,es muy fácil, 
bfasta repetir, cpmo un Iĉ ro, lo que se 
^elerea en el periódico del dia; por 
e^q, es muy frecuente encontraros por 
ei mundo, pollinos políticos, predilec 
t|)Síhijos de la vieja, que os dicen; Yo 
lío-puedo estar conforine con el proce-
qer de M»ura... y os colocan un artí­
celo de"España Nueva",mal digerido, 
(3 por el contrario.os aseguran con aire 
doctrinal: Lo que Lerrou;( ha dicho, es 
ijitQlinrable.y tranquilaaiente,os repiíea 
iin,,aíticulo de "La Época."; 

i Bendita seas, polftiea de tn¡taM««j 
que das motivo y ocaSión,pars que ha*-
bien los mudos dt cerebro.' Bendita 
seas, madre cariñosa, que consigues 
con tus desvelos, hacer un concejal de 
un adoquín, y un esputado, de caal̂  
quiet* charlatán que hasta tí llegue.^Si-' 
gue trabajíindo, vlefa de las gparrM nu­
dosas, si¿úe, peíd ten cttidadé, ífe 
^ae te ̂ aeife ptí^ftío, rto sea qtré? un 
día/'desde lo alto del campanario, no 
encuentres más al tender ttí vista, que^ 
ün montón de ruinas» en vez- dé un 
pueblo. •• ' 

PRIMER AíNíVERSARIO 

D. Juan Sánchez Dant^ft?Cn| 
Falleció en esta Ciudad el día 21 de 9aero de 1911 ^ . 

HABilDO PBQiO US MHTOrSMNEHIOS ¥ U BENUGM i» SB S U ^ ^ ^ 

La HORA SANTA que tendrá lugar el próxinií) lunes,22 de 10 y 
media á 11 y media en la consagratla Iglesia de! Santo Hospital 
de Caridad, con misas en todos los altares, Kr4 aplicada por eL 
eterno descanso de su alma. . : . 

Su viuda é hijos, ruegan á sus amigos j ^ < demá^s 
personas piadosas se sirvan asistir á: diphO; religioso 
acto. 

\WD«Í|relaíto« tia|ieii-

; 1 Acabáramos, tipmbre, acabáramos! 
jTres dias con el pararon en un pu­

ño, por el relato.espelúz0Ha.te del ma­
tonismo caravaqüeño! 

Y ahora resulta que no ha sido ná.-
da' más que un incidente surgido por 
competencias profesionales. 

Cuestión de cirujía, nada tnás. 
> ' ' o 

\ Porque verán ustedes. El^^v ÜMO-
4s ^dicct y tieneun SanatorJQi 
; VfliSr, ZlWiQm;tí«« Í̂̂ e».ífl»é4H30 

3| tiee#»tf%S«n»t<iriQ,i ,! 
! Y apljpsj, claro, que tiran, pgr cier-
to*á<>nfosó%stiimtíío, á fenér eL mayor 
riiim,ero de clientes.. ., ,. . , 
; Para ponerlos buenos y.f ganar pqr>; 
tanto fama y prav«:ho, .es iM'i^ral. , 

¡ - , •' i ' H Í ' * ' ' - - - • • • - '• ; ; . . - ' : 

! Esto siempre- dlSpieWa'-'entfé'i tor-
competidó^áí maiquefeftclas '̂t aitoss 
41 Hoímbro;'- '"'• Í'""' "•'"' •'''' ••-"•" 
\ Cosas tóSíli thuy hátttrales' y'tiiUy 
tééóentes/'' •''' "^'"' ; ' ' • ' • • " • '"!:,« 

Petó Hê a un dfai en q'üe' las piafT* 
brasf ^^«áfé^art cdmtí" íaá cerfezas/y 
enttré feltlrsiaestiScase a ip» ' e{jftefe' tíftíl i 
f^tíñé. ••'- " ^•''••' '•""' '-'^-'''^ '-''''^-

Y viene ef ctídfcití:.^íanibife^tíiüyí 
natural. 

;d|ias i|dalgtjncius eo b farj)i%,>de cois-

! Y p̂iienan los tiroX, muyí^piéntablés 
pero niuy explicables. 
• Y hasta muy, científicos, porque 
fluizás e* qiie' díspara'bá se propusiera 
hacer eltUdiós pi-áctícos sobréf JE'¿ 
diagnóstico de distancia en ¡as fie-
fidas den rms de fuego.' 
¡ Por'áíguna controversia cléntíiFica y 
Í)Or querer ííustrár.ásf'^'sü compañero 
^n sacerdocio.' ' '•'"" •' ' 
) ifestá'cíaro, sertbrasyséíloresl 
I - • • ; • ', ••, . ' . ' f , : ; ; , ^ , : . . : J . - - ' - ^ . : . • • . , • " . • 

= PuescbjáH*tisifedtes''*'L^=^iífk''4e 
^stos día?, y ..verán uŝ ê é's:̂ t̂f niáto,' 
hisnib pontlcb.coh'tiaras gof̂ ^ 
f Pero muy gordas, wh^íjórüáicó 
jafe de "La í^a^éiérí^Jas di| ta ímprfn -
ta y las dé '^IXPitídt' ' '' ; /̂  . ' ' 
, • . . . ^ , . 

I goC;,;(yetlQ:qu!e,flQS íVa^pai^cit^do. 
kl||:^,^wb(^licp. «l-ufiQ y Jiasta ©1 ibuso 
quejiace ''Lâ 'ĵ jt̂ Tay' eji suS;jfí|ígra-̂  
fesj«4e las,;!etr^ gS«4a^*- ;.; j . . , ' : ,<x.„-;, 
•,J^ft,Ra«^íSÍ «finque ítRnef:}aí«Ní-

! ¡Y;qiflén,falití.obnfi& c-n.duU -u o. 

¡Sea enhorabtier», DrAtttó&ic^ 
b«i^ 'Un mipte «bümcaírs ¡%ié .^erte 
¡amlg&,Kq«é*ííatífteL:'.̂  û -.L MV-;,;;\: • 
í Ya sabemos que le ha sidüíírestitut 

i vf)e>í5aííid-queítíiim.'^í:-'-í»-'- •"-•'' " 

LABOR CARTAGENERA 
; La noticia, ya pública, de que en la 

sociedad Económica de Amigos de 
País se van á celebrar en breve amplias 
reur]iopes, .para ver de dar forma real 
y positiva a las mejotas que la opinión 
demanda en Cartagena, nos ha llenado 
de satisfacción. 
Y bien sabe Dios que no por la míni­

ma parte que á nosotros pueda, corres­
pondemos,, ya que nuestra labor mo­
desta no ha sido otra que la de reco­
ger estas aspiraciones de la opinión sa­
na, quizás de la más alejada de la po­
lítica, y exponerla más ó menos metó­
dicamente ante )̂ s fuerzas vivas que 
tienen poder bastante para hacerlas lle­
gar á feliz terminó. 

Lo que nos ha satisfecho, ha sido la 
cornprobación que esto significa de 
que el amor á nuestro pueblo y á su 
¿lejoramiento, existe, por fortuna muy 
arraigado, sí bien en estado latente, y 
que ha bastado una leve excitación, pa­
ra aparecer pujante. 
i A la Sociedad Económica corres-
poníffó esta vez la iniciativa y no fia-
bremos de regatear,seguraMente, nues­
tro aplauso á la docta Ck>rpbfación qué 
tan altos coloca sus "prestigíos prover 
biales. Su junta directiva, compuesta 
eif su totalidad, por amantes del Pro 
greso y á cuyo frente se halla un hom^ 
bré culto que desmiente el color efe 
sus cabellos con la juventud de su es­
píritu, se hace acreedora á ,toda suerte 
de elogios y á la gratitud de Carta -
gena. 

Para e! domingo próximo ha «jíi-
vocado Junta General, en la que se 
propondrá á la misma, los medios que 

mm" «•#• 

haya de poner en práctica, para gestio­
nar de los públicos poderes la conti 
nuación de la Escuela de Adminisíra» 
ción Naval, que ya existió en Cartage­
na y que otras ciudades igualmente 
celólas de su mejoramiento, tratan de 
recabar para sí. Igualmente se tratará 
del estíp)Ie(áraieBl^ií-ui|.^|psti^|to(¡;;|e 
Segunda Enseñanza, en cualquiera de 
sus formas, á fin de que no sea esta 
un obstáculo, para que la juventud 
cartagenera, tenga un centro de En^^ 
ñanza que le faci ite el aceeso á estu* 
dios superiores. 

La Junta del domingo revestirá, 
pues, verdadera importancia y es muy 
justo que la docta corporación, en fa 
persona de su ilustre Presidente el Ge­
neral de Ingenieros D.Fr-4ncisco Ramos 
Baspuñana y demás cultos individuos 
de|u junta de Qg^^ao^ encuen^ 
el apoyo en la opinión que su piíüsi-" 
ble labor demanda. 

Con estas iniciativas y con las con-, 
ferencias que sobre asuntos interesan­
tísimos se vienen dando por ilustradas 
intelectualidades, su alta misión que4a 
plenamente comprobada. 

A las muy interesantes, desaríoUa-
das por los señores Villasarfte y Mate-; 
de Molina, seguirá otra ácirgo 4el; 
inspirado poeta Miguel PelayoiquCidr-
sertará mañana-sábado á las seis de la 
tarde sobre el lema ''Literatura joven? 
y á la que acudirá numeroso públít® 
deseoso de oir los originalesr conc^ 
tos á que la robusta erudición «kldisí 
rector de El Porvenir, nos tiene acos­
tumbrados. ;: i») , í 

Madrid ig-^m. 
• Teíegraffan de Argel comunican 
do que los trfáteá presentimientos 
que inspiraba él v»pér «Vílle #-Ar­
gel > se hancónfirmádbv ' • 

Informes éificiÉes maniffestal que 
el vapor ha naufragado en el Cana! 
'de la Mancha, 'pareciendo ahogados 
los veintisciis hombres que compo 
nfan la íriputadón. 

El referido buqué procedía de 
Cardiff. 

eiA.IsrX-A.3RES 

Quemó mi pecho un cariño 
que apagaron lo« desprtseio*» -
hoy se lleva Jas cenizas; ,y^-
^lil^nto de {os de8|tféclQs.J;' 

Te dirán que no te quiero, 
leso me dicen á mí; 
no te fíes de la gente 
íjiíe vive con el decir. 

Ya tus caricias me tienen 
con Una cadena al cuello, 
hecha para esclavizarme . 
con los rizos de tu pelo. 

I^uis del Árcq. 
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sq^Rl modo, ¡quiso obHgari<*ipot'oávdlver al ua-
mlnd tjuc dejara;?pieroéít'',:eirtoqúecido de foior 
al ien^ir elidaatigo;idld)ilrii salto de costa do y arro­
jó ̂ diibailero déllaiilla i^rttendoYiomo un dardo 
potelononte; : 

l> iáfertiloada Zirique^s^Mt4iter8iBk]a«z6 
á ver esta catástrofe, saltó v< loz ds aquella y aba-, 
lanzóte al cuerfd de su hern^aó qÉeyada» entre 
las peñas lin sentida u « c^! :• jy ÜÍS'I 

Sus grlt{plaps»lasi^ntos, tiiiu«baáilMifetilléi 
grimas no pudieron lograr que volviera á l a ^ é i i ' 

S« »gblp^ «adía igettt» de< la» ¡queí idUl̂ íií su^ 
marcha á San Oinés, y lodearott A Z^rs y á su 
hernnuK b 

Al)aeRa buetjasfestt̂ ttcfB&ioréysveiFdifiIntOi «I 
caballero, se guardaron muy bien de levaÉtttfí H 
muerto )6áe«uxtttersdii!apa tónfendé á la :H>*tH:IBi 
LinMaraánu aocióosft laarientaise út i»; horrible 
desgracia del hidalgo y á apostrofar á Zara de- ki 
manera más cruel. : ' 

Afpoco fii Insttfivqpie. dirigía;Iw míerc^ ^: Sari 

Qioéti Itógé al>i«ro Mal <fe taíCtttstrofeí 

81 ^áadeifué «I eiclridatojque «ifteila)btteiiaka«» 
ciedadi de Cartagena ia dio «m» la Redondeta; á 
cauMd«t'iucesó<iúé altttuvo 1ugsr'y«qd»: tumú-
ce»io«>te(ite»fet,rto wúfxdXáo atu^a eo foedid <le MU 

Luis de N(iff^2,óCartag€n&..en 1600 k9áv 
- .. . • f - - • ' —' "• — 1 . . . »-»--»*->^i.n.;.«.»ii..M»>;,ia,¿É«.M.,,'r--',.a^ 

• , - , * . 

' ^ a ^ a l í t ó p b en éfer f̂ , drí qüa asl'slifcftll̂ f^ ' 
kpm:^ se vió isolo ĵ jíc/ífái aff*̂ t(lfiré<fte''W. l í - ' 

g iraa3 amargas se escapó de sus ojos: p'enláiíá én 
*uiníellzh«máná. ' * ' ^ " ' -

Al ser ésta lanzada de la morada de Su héíPrnáiio 
detrna^abera l|Homlnfesá- ócü^ iítf ííM'á y'ííe 
h¡2(í cotocir haáí'Sáé Jüatt, §fíHilnM'Í)lfíÍfoi" 
yHás'cofri3(Íw«41e1á̂ vecfftda(d*dW^bárWÍfr ííef'láí' 
Pescadores, que cúflbsaíTjájéóti i 1l p^íÉá#ltf¿* 
1 a puerta de la Villa y se habían enterado del su­
ceso, dándole proporciones lobrenaturalet, deja 
ton de seguirla é insultarla con los dicterios mas-
groseros; y como que el camino que seguía se en 
contraba poblado por una bullisiosa multitud á 
causa de la feria, al ver á la litera seguida de mu­
chachos y comadreí, aquellas buenas gentes se 
paraban, y al informarse de lo que ocurría prorrum­
pían en denustos insultantes, dando lugar con 
ellas á que $e produjera una infernal algarabía y á 
que la serviduaibre de la joven se sintiera corrida 
de vergüenza y tentada á dejarla abandonada en 
medio del camino que seguía. 

No obstante la feliz naturaleza de que estaba 
dotado Nicolás, tuvo que guardar cama algunos 
dias á fin de reponerse de la falta de sangre que 
tos heridas le causaron; y tanto los efectos de és-
er áuq tas, cuando el estado de exaspeaclón i» 
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cisatiesu hyfrj?i:aqu3 aún estiba prly îdo del 
ser.tido, se vio afíi>j',ílíi del portt! en el que tv̂ bía 
topada) asiento por napodei-petmaneceí en pie, 

Ci|a.ndo llevaron ílhidalgQ al kchy, la p^^re 
Doña Juana en »« locura, se aproxispó á su e;pQ-
80. y sin conciencia del p- rgfo de ésto, dirigíale 
jioiirisas exprssiv.;* y r-nt^nabs una riím^ cavien-
ci.ísa, cual si arruilara á un niño, y ae fmpelíaba 
en iciyoner «ilencio á cuantos allí había para que 
no ledeapert'jran,. mientras ella cantaba á media 
voz uon acento monótono: 

-r.t»Usidtodpí,caU«d... Et mi esposo X «c-
ño-... quien tan tranquiio daerme con el sueño 
in<>cet»ia de los áng 1^"... L'̂  te'ig<> *q'»íi * mi la­
do... y para siempre es mío... CMIad tcdos; ce-
lUd... para que n > d'^>i€rte... y no vaya á buscar 
á la rarnT-''... qu: lo t'ene híchizado....coasus tp.T 
faaies sortH^gios... C» Ihd todos, csllad. 

Pero el hidalgo abríú lo,-* ojos, y.a'̂  Gíjfteuiplar-
vt rodeado de su» amigo* y sus deudas, que coa 
até ateneione» cariiosas h Imiiedlan abisrawis en 
sus iíoloíte qoeía« latea devorar en el «Hencio, se 
empsñó en pertuadirla» de q'iw *e h'tllab'i bien de 
sns heridas, en cuya <so«secuenci», y del consejo 
de í^ona <|ue ao le abandonó un mot*ento, con­
siguió ver cumplido* sus deseof y se quedó tran-
q»il6 eniiM btenti«Éf«» solMted. 


